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Para darse cuenta antes que nadie de la
marcha de la moda, transcribimos en se
guida algunas observaciones selecciona
das en una importante revista.

Las modas infantiles son tan eclécti
cas como las nuestras y ya no existe la
dificultad de saber si «eso podría ser lle
vado por una niña^, pues todo está per
mitido, y las niñas guardarán tal vez un
recuerdo más agradable de sus vestidos
cuando sean mayores que las damas de
'a generación presente respecto de sus
trajes de infancia.Las costumbres de épo
cas que aún recordamos obligaban á las
uiñas á vestir con trajes poco armonio
sos debido á que toda elegancia queda
ba para las personas mayores.

Entre lo que más debe preocupar alas

señoras mamás hay que poner quizá en
primer término lo que se refiere al pei
nado de las niñas. El modo más favo
recedor de llevar el cabello para las cria
turas de cinco años de edad es el de de
jarlo colgando sobre los hombros, suje
tándolo solamente por un elástico de ter
ciopelo ó una cinta que case con el vesti
do. Este lazo debe rodear la cabeza y re
matar áun lado con una roseta ó un nudo.

Algunas veces se divide el cabello par
tiéndolo por la mitad, ó por un lado de
la cabeza, y se mantiene para atrás con
una cinta ancha. Para las niñas de diez
á quince años el peinado popular consis
te en una trenza vuelta dos veces y su
jeta en la nuca con dos grandes nudos de
cinta.
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La página que dedicamos á la moda
en los niños es en extremo interesante
Por la especial selección de modelos que
hay en ella.

El pormenor de esos graciosos traje-
citos es como sigue.

Niñez encantadora.
i Vestido de batista bordada sobre

transparente de taffetas rosa. Gran
cinturón de falla rosa.

2.—Lindo vestidito de linón en forma
imperio y adornado con Valencienn.es y
Pequeños pliegues de lencería. Una cin
ta subraya el envpiecement y termina en
Echarpe sobre el costado-

3 Vestido á talle muy bajo con joye
ría de fantasía. Gran cuello y parte in
ferior de las mangas de Irlanda.

4. —Vestido de tela con franjas borda
bas tono sobre tono. Canesú de muse
lina á lunares.

5. —Vestidito de pongée adornado con
un cuello de guipare formando punta por
abajo. Pantaloncitos de sarga blanca.

6. —Pequeño vestido de tela de seda
con bordado á mano de trencilla. Cane

sú y mangas de bordado plumaria de co
lor blanco. Faja de surah terminada con
cascabeles.

Los complementos de la
“toilette”.

La toilette moderna, al mismo tiempo
que afecta líneas sencillas, se hace cada
vez más complicada, puesto que necesi
ta mayor cuidado en todos los acceso -
rios.

Jamás como ahora ha tenido importan
cia el arte decorativo que interviene en
los accesorios del vestuario de una mu
jer elegante, en su tocador, en su come
dor, en una palabra, en cuanto le rodea.

Han pasado los tiempos en los cuales,
con una solidez monótona y pesada,
nuestras abuelas se proveían delas pren
das costosas que después de usar toda
la vida, transmitían á sus descendentes;
un vestuario antiguo era rico con el tra
je de Lyons, la mantilla de blonda y la
cruz de oro sobre el descote.

Hoy no basta á una dama multiplicar
sus vestidos y sus adornos; éstos han de


